EL CAPITALISMO EN UN CALLEJON SIN SALIDA
A casi dos décadas de la caída espectacular del muro de Berlín y de la proclama triunfante del sistema económico único, celebrado como si hubiéramos llegado al “fin de la historia”, el mejor de los mundos posibles, al parecer estamos llegando al “fin del fin” de una historia de dogmatismo económico, con la revelación de que el “dios mercado” no puede salvarse a sí mismo y tiene que recorrer a una dosis cuádruple de la sangre de sus propias víctimas, después de haberlas dejado por décadas en crónica inanición. 

No debería de ser secreto para nadie que estamos viviendo los días en que “business as usual” en el mercado financiero de la calle del muro, Wall Street, y sus sucursales a nivel mundial ya no va a ser posible. El muro que por décadas ha excluido a la mayoría de la humanidad expone la desnudez de un sistema fundado en la ilusión del crecimiento económico ilimitado, acompañado de la falsa promesa de que las ganancias serían un día distribuidas cuando la taza de los ricos se desbordara (trickle down theory).
Ahora bien, esa “taza” nunca se llenó lo suficiente, porque su tamaño tiene el límite de los deseos infinitos de las élites económicas dominantes, no de las necesidades limitadas de los seres humanos. Por eso, como siempre lo ha hecho, para poder “salvarse” de su propia crisis y continuar después haciendo más o menos lo mismo, el sistema financiero que hasta la última semana “privatizaba las ganancias”, ahora necesita “socializar las pérdidas”. O sea, los mismos que hasta hace una semana dividían el mundo entre “ganadores” y “perdedores”, responsabilizando a los últimos por su suerte en la guerra de competición con el clásico “la víctima tiene la culpa” (“blame the victim”), ahora ven en sus víctimas la última tabla de su propia salvación. 
En eso hace recordar muy apropiadamente, al acercarse la fiesta de Halloween, a las brujas de la película Hocus Pocus, quienes al salirse de las tumbas donde estuvieron atrapadas por siglos, ahora, para continuar viviendo, necesitan de la “fuerza vital” de los niños.
La economía de casino, lo mismo que las brujas del último día de octubre, parece finalmente haber comenzado a dejarse ver su verdadera cara, aunque los fanáticos religiosos del mercado continúen creyendo en el poder auto-restaurador y divino de la bestia. 
Todo parece indicar de que después de apenas dos décadas de sistema único a pesar de su inusitado poder de expansión, solo comparado (o acompañado) con el poder militar, ha mirado finalmente en el espejo y encontrado a su mayor enemigo: a si mismo, sin todavía lograr ver a la sombra de miseria que ha producido en todo el mundo.
Parece ser que después de tanto evadir y engañarse, el sistema capitalista se encuentra ahora en el “callejón sin salida” creado por sus propias políticas irracionales. 

Después de tamaña dosis de realismo económico, ¿será este el comienzo del fin de la ideología neoliberal y del modelo de desarrollo excluyente? ¿Será el neoliberalismo la última etapa del capitalismo mundial? ¿El nuevo modelo económico viable que va a surgir de los escombros del “supercapitalismo” será apenas un “capitalismo regulado” por el estado como lo propuso el presidente francés Nicolás Sarcozy hablando por la Unión Europea en la Asamblea General de la ONU el último 23 de septiembre?  
Sea como sea, es llegada la hora del protagonismo del tercer mundo en la construcción de un nuevo mundo sin muros, y sin primeros, segundos ni terceros, y en el que la ética del mercado sea definitivamente sustituida por la ética de la solidaridad.
José AG Moreira, 24 sep. 08.
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